
, .̂  ̂. ....--íilÁil

m

Año II. Número 1 5 Edifado por un grupo de refugiados vascos Barcelona, 20 de marzo de 1937

EDITORIAL
La duda, grano ático de sal que re­

presenta superación en todo sistema 
filosófico, no es admisible ni tolerable 
en la guerra y el orden de cosas que 
representa.

La guerra subvierte y transmuta 
todos los valores. Lo que es necesa­
rio en la placidez de la paz para el 
P**o§i*eso humano es, en la guerra, 
peligroso, nefasto y hasta criminal.

 ̂ Es tal la antinomia de las psicologías 
y sistemas de' paz a los de guerra, 
que de por sí marcan la eterna con­
tradicción humana.

En la guerra son tan necesarios los 
hombres animados de ardiente fe, de­
vorados por una ITama sagrada, limi­
tados, por sagrado fanatismo, a la 
visión unilateral, como pueden ser pe­
ligrosos durante la paz.

Necesita España, ahora más que 
nunca, locos, quijotes, místicos cre­
yentes en la grandiosidad de sus glo­
riosos destinos. Hoy es la fe, la fe 
fanática, cerrada, pétrea, diamantin.T 
la que necesitamos todos los ibéricos. 
Fe en nuestros gobernantes; fe en 
nuestros mandos militares; fe en 
nuestros responsables; fe en las virtu 
des de nuestra raza; fe en nuestra dis 
ciplina; fe en que nuestros esfuer­
zos, sacrificios y sangre no serán e.s- 
tériles; fe en nuestros destinos, como 
pueblo, como hombre; fe en nuestra 
misión civilizadora ante la humani­
dad.

i Guerra a la duda !
: Fe. fe de creyente, fe de carbo­

nero !
N o la fe tcologol, sino  la  necesaria 

humana para ganar la guerra.
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Orden de movili­
zación

EUZKADI EN C.ATALUNYA exi­
ge inexorablemente que todos los vas­
cos residentes en Barcelona compren­
didos en la edad de movilización se 
presenten, sea cualquiera su situación 
y el lugar en donde presten o puedan 
prestar servicios, sin que valgan o 
pretendan hacer valer situaciones de 
excepción ni privilegio al Gobierno de 
la Generalidad para el estricto cum­
plimiento de sus ineludibles y sagra­
dos deberes. El teniente coronel Orte- 
g.'i nos ha dicho telefónicamente que

Madrid les espera con los brazos abier­
tos.

Las milicias antifascistas vascas a 
su mando constituyen hoy un Cueq>o 
homogéneo, perfectamente disciplina­
do cuyo prestigio es inmaculado y su 
jefe nuestro querido amigo Ortega 
hace un llamamiento a todos los vas­
cos para que cumplan su deber im­
perioso V acudan a engrosar sus ba­
tallones.

Vascos, a cumplir vuestro deber 
sin vacilaciones. Que no tengamos 
que insistir y denunciar embosca- 
mientos que no toleraremos. El te­
niente coronel Ortega en forma de 
autógrafo os hará en nuestro próxi­
mo número una emocionante exhor­
tación. EUZK.ADI EN CATAI.UN- 
YA e.spera que no habrá defecciones. 
Por la liberación de Euzkadi e Ibc-'a, 
por la defensa de nuestras libertades, 
por nuestras conquistas legítimas pro­
letarias, por la Justicia, el Derecho y 
el más puro concepto de civilización 
racial. A la lucha todos.

¡ Gora Euzkadi!
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NUESTRA
G U ERRA

N ueva emisora
El jueves i8, con gran concurren­

cia se celebró en los locales del Pa­
lacio de Elcano la inauguración >!e 
la emisora D. E. C. núm. i de la 
Delegación, General de Euzkadi. Pre­
vio un exordio de R. Altaba, secreta­
rio general de la Delegación, pro­
nunciaron breves parlamentos los con­
sejeros de Comercio del Gobierno de 
Euzkadi Ramón María Aldasoro, que 
declaró la voluntad inflexible de Euz­
kadi de perseverar en la guerra hasta 
ol nplntihqmi.antn dpfinit ívr> *'!<' In r«'.-
ción y apologó los lazos tanto mate­
riales como imponderables que ligan 
y ligarán siempre a Euzkadi con Ca­
taluña para cuyos dos países como 
para los restantes pueblos ibéricos tu­
vo frases de fraternal afecto. Le con­
testó Juan Comorera, consejero de 
Abastecimientos de la Generalidad de 
Cataluña que glosó los mismos con­
ceptos ratificando las misiones que a 
Euzkadi en el Norte de España y 
Cataluña en el .Mediterráneo les im­
ponen sus configuraciones geográficas 
para llevar la guerra a un final triun­
fal que garantice las esencias de liber­
tad, justicia social y democracia, que 
representa el antifascismo ibérico, 
que tiende a perpetuar la civilización 
en sus conceptos humanistas que fun­
den a Iberia con el resto del mundo 
antifascista y culto.

Los anarquistas ibéricos, los confe­
derales tienen un cierto pueril orgu­
llo en destacar y perfilar que las ca­
racterísticas de nuestra guerra res­
ponden a concreciones de principios 
que ellos han definido como conse­
cuencia del genio peculiar de nuestra 
raza ibérica, que nada debe a la im­
portación.

La puerilidad es doble: primero, 
ya lo dice el clásico monumento lite­
rario del pesimismo. Nada nuevo ba­
jo el Sol. ¿Qué es lo que fué? —Lo 
mismo será, —¿Qué es lo que habrá 
sido hecho ? —Lo mismo será. —¿ Hav 
algo de que se pueda decir: he aquí, 
esto es nuevo ? —Ya fué en los siglos 
que nos han precedido. Segundo, na­
da hay puro, auténtico, genuino. To­
do, en el hombre está relacionado, 
ligado, determinado.'Siendo las nece­
sidades del hombre —sus instintos, 
sus sentimientos, sus ideas, que a ve­
ces es más necesaria una idea que 
un pedazo de pan— idénticas, se in­
fiere que lo mismo aquí que en China 
para resolver los humanos aconteci­
mientos haya . necesidad de recurrir 
a los mismos e idénticos remedios.

El hambre actúa en todos los hom­
bres idénticamente y para calmarla 
el único remedio conocido es comer. 
Para saciar la sed, hay que beber. P.'i- 
ra  ganar una guerra, aquí o donde se 
desee, en la Isla de Jauja o la Ba­
rataría, en la Atlántida ,es organi­

zar la victoria ,con ejército eficiente, 
con mandos, con disciplina, con aca­
tamiento a los mismos. Nada nuevo 
bajo el sol. Todo lo que será ha sido 
y lo que es será. Vanidad de vani­
dades.

Nuestra guerra tiene, quiérase o no, 
caracteres gehéricos, típicos, clásicos 
de todas las guerras de liberación, há- 
yanse dado en Francia, Rusia o Es­
paña. Las guerras francesas que los 
descamisados sostuvieron contra el 
mundo entero coaligado, ¿ tienen 
esenciales diferencias substantivas con 
la actual que desangra a España ? Y 
las que tuvo tan heroicamente que 
sostener Rusia contra sus propios ge­
nerales y los ejércitos extranjeros de 
invasión,; ¿qué caracteres esenciales 
y substantivos diferentes de los nues­
tros tienen ?

Ni Francia, ni Rusia recibió ayuda 
de nadie ni Iberia debe, para ganar 
la guerra, de esperarla. La guerra te- 

^nemos que ganarla nosotros sc^os. 
El pueblo ibérico agrupado en torno 
de su Gobierno, presentando un solo 
frente guerrero, económico, social y 
poltico. Pretender que los Estados de­
mocráticos intervengan es puro sue­
ño. Lo que debemos reivindicar es 
nuestro derecho a armarnos ,a que 
se nos provea de todo aquello que 
nuestro Gobierno necesite. Unidad de 
mando, disciplina, ejército técnico 
eficiente. Esa es la garantía del triun­
fo. Una sola faceta de guerra en to­
dos los frentes. Y un solo espíritu de 
guerra implacable, tenso deducido .Je 
una sola voluntad inflexible. Ganar la

ro Madrid

guerra. R. AUZ

monioii iiim-iui
Plaza del Bnensnceso, 1

Todos los días gran­
des partidos a Raque­
ta, por las mejores 
jugadoras de esta 

especialidad
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tros), que nos han dado todo género 
de facilidades cooperando con ello 
al éxito más clamoroso del festival.

El alma mater, el espíritu anima­
dor, la acción, toda simpatía arreba­
tadora, y la organización en todos 
sus detalles más nimios, se los debe­
mos a Conchita Panadés, que será 
la figura que encarne el clou de la 
fiesta, gracias a cuya iniciativa, a cu­
ya tenacidad y espíritu de continui­
dad hemos podido vencer todas las 
dificultades que, para nosotros, pro­
fanos, se nos antojaban montañas de 
insuperable vencimiento.

¡ Todavía la ralea fascista ensucia 
y emporca el sagrado suelo de 

Euzkadi esclavizada!

EUZKADI EN CATALUNYA, de 
acuerdo y en colaboración con la De­
legación General de Euzkadi en 
Cataluña,* ha patrocinado la organi­
zación de unos festivales en los fron­
tones de Barcelona cuyas recauda­
ciones se destinan íntegramente a las 
Milicias Antifascistas Vascas que ope­
ran con tan admirable denuedo en los 
sectores de la Ciudad Universitaria y 
del Parque del Oeste.

Hemos hablado telefónicamente con 
nuestro querido amigo el teniente co­
ronel Ortega, quien nos encarga ex­
presemos a las empresas colectiviza­
das de los frontones su inalterable 
agradecimiento, a reserva de ratifi­
carlo ulteriormente él mismo directa­
mente a los organismos citados.

La prensa diaria da ya detalles de 
organización de los festivales y a 
nosotros sólo compete enaltecer el ac­
to en cuya celebración EUZKADI EN 
CATALUNY.'á ha tenido tanta in­
fluencia.

El sábado celebraráse el del Prin­
cipal Palace, sito en la Plaza del Tea­
tro, 4 y el domingo en el Txiki-Alai.

¡ ¡ Catalanes, vascos, que nadie de­
je de acudir estos días a dichos fes­
tivales!! Todo para nuestras heroicas 
milicias antifascistas vascas de Ma­
drid que tanta gloria y honor están 
ganando, con su preciosa sangre, pa­
ra Euzkadi y la causa antifascista,

* * *

EUZKADI EN CATALUNYA,

taluña, y de algunos amigos que con 
todo calor y amor nos han brindado 
su desinteresada colaboración, ha pa­
trocinado también la organización de 
un festival en homenaje a las mism.U: 
Milicias Vascas de Madrid, que se 
celebrará el jueves día 25 en el Tea­
tro Nuevo por la Compañía titular, 
poniéndose en escena la obra «El Ca­
serío» de Guridi, tan típica y castiza­
mente vasca en su tónica tanto me­
lódica como literaria, terminando el 
acto con un fin de fiesta, cuyos de­
talles se publicarán adecuadamente.

Cumple EUZKADI EN CATA­
LUNYA el deber de expresar públi­
camente su agradecimiento más emo­
tivo y sincero a los compañeros del 
Comité Económico, (Sección Tea-

(Sígue en la columna anterior)

Estos son los heroicos milicianos que en los campos verdes y jugosos de 
Euzkadi han trocado los aperos de labranza e instrumentos de trabajo, por los 
fusiles para defender sus libertades, su territorio y las esencias d» su civiliza­
ción y tradiciones libres v democráticas.

Porque —entiéndase bien— en Euzkadi se da el único caso de que las tradi­
ciones seculares se hermanen con los nuevos postulados de libertad v democracia. 
Nuestra tradición encaja en los nuevos moldes. El genio de nuestra raza se ahogó 
siempre en los estrechos de la reacción y opresión.

¡ Euzkadi I
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Este grabado evoca el episodio, de tan incalculables consecuencias trágicas 
para Euzkadi, de la toma de Irún.

Las granadas incendiarias de la aviación facciosa consiguen incendiar el edi> 
ficio delj alto de Olazábal, donde tenían su cuartel general las huestes de 
la C. N. T.

Después del tiempo transcurrido y a través de los azares de la guerra, con 
Sus días luminosos o tétricos, nuestra inquebrantable voluntad de ganar la 
guerra por encima de todo es cada día más firme.

I Todo para ganar la guerra 1 — - _ ___

':'Ti tr- ; ipí;,iAyuntamiento de Madrid
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POLITICA INTERNACIONAL

Controversias alrededor de la dimi­
sión de Yandervelde

La . di misión de Vandervelde ha sus­
citado —y se comprende fácilmente— 
vivas polémicas en toda la Prensa 
belga refiriéndose sobre todo al dis­
curso pronunciado en el Senado por 
M. Van Zeeland, primer ministro y 
al que Vandervelde pronunció en un 
gran mitin público, el 31 de enero, 
así como al artículo de Luis de Brouc- 
kere que apareció ese mismo día en 
«Le Peuplei) órgano del Partido en 
Bruselas. breve nota aparecida en 
«Informaciones Internacionales» del 
4 de febrero, ha dado lugar a una 
rectificación de los ministros De Man 
y Spaak, por una parte, y por otra, 
fué objeto de una nota dirigida por 
el senador Arthur Jauniaux.

<( Informaciones Internacionales » 
presentó de este modo la divergencia 
que condujo a la dimisión de Van­
dervelde:

(( I ^  causa inmediata de la dimi

declaró que su consejo era el de que 
resultaba necesario que el Partido 
Obrero Belga continuara su colabora, 
cióu en el Gobierno y asimismo hici­
mos constar que «gracias a la actitud 
de Vandervelde mismo, ha sido posi-- 
ble evitar una crisis gubernamental 
que hubiera colocado al Partido Obre­
ro Belga ante muy graves problemas, 
para que darse cuenta de que su afir­
mación carece de fundamento, usted 
admitirá que se trata de un error por 
su parte si lee en extenso las líneas 
que siguen:

«El ciudadano Emilio Vandervelde, 
presidente del Partido Obrero Belga 
ha dimitido su cargo de vicepresiden­
te del Consejo y ministro de Salud 
Pública. Su decisión fué aceptada por 
el Bureau del P. O. B. que le expre­
só sus sentimientos de admiración y 
agradecimiento del Partido. Al mis­
mo tiempo Vandervelde declaró que

mente incomprensible sin la defección 
de la intelectualidad (se entiende de 
los trabajadores intelectuales) en Eu­
ropa. Espero que vuestra actitud, 
tan noble, y de tal carácter, desperta­
rá otras actitudes semejantes.

Con todos los respetos y mi sim 
patía más cordial.

Vuestro.—A. Einstein.»

I N S I S T I E N D O

Acerca de la concesión de carnets
sindicales

IN M EM ORIAM

sión de Vandervelde reside en que re- según su unión era necesario que e
presentaba en el seno del Gobierno 
—y más que nada frente al ministro 
de Negocios Extranjeros, Spaak, que 
pertenece a su propio Partido— un 
punto de vista divergente en la cues­
tión de las relaciones entre los Go­
biernos belga y español. Entretanto, 
la tensión entre los dos Gobiernos a 
partir de la muerte del barón Borch- 
grave, personalidad belga, se ha re­
suelto de manera satisfactoria y en 
ello ha pesado la actitud de Vander­
velde. No puede negarse, sin embar­
go, que aparte esta causa inmediata, 
existen divergencias profundas. De la 
que se trata fundamentalmente es que 
para Vandervelde la participación pa­
sajera del Partido en el Poder no pue­
de influir sobre sus principales posi­
ciones, sobre su independencia y sus 
obligaciones en la lucha de clases, 
mientras que una parte de los cama- 
radas del Partido, bajo la dirección 
de Henri de Man y de Spaak ven en 
la alianza de los tres grandes partidos 
belgas (Partido Obrero, Partido Ca­
tólico y Partido Liberal), una supre­
ma necesidad nacional, desean subor­
dinar la acción del partido a la del 
Gobierno.»
cretaria^o del partido ha recibido la 
siguiente carta con fecha 16 de fe­
brero:

«Querido camarada: Agradecería­
mos que comunicara a los lectores de 
«Informaciones Internacionales» que 
reputamos falsa la afirmación conte-

Partido continuara ' su colaboración 
con el Gobierno. El ciudadano Ar­
thur Wauters, hasta aquí director de 
((Le Peuple» órgano central del Par­
tido belga, le ha sucedido en el Mi­
nisterio de Salud Pública. Así, gra­
cias a la actitud de Vandervelde se 
ha podido evitar que el Partido Obre­
ro Belga se colocara ante graves pro­
blemas. »

Usted dice además: «Es que el ór­
gano de la Internacional, editado en 
Bruselas no se felicita de la salida de 
Vandervelde del Gobierno.»

En « Informaciones Internaciona­
les» no hemos expresado ni felicita­
ciones ni pésames por la salida de 
Vandervelde, nos hemos limitado a 
informar a nuestros lectores en que 
consiste, a nuestro juicio las causas 
objetivas de las divergencias políticas 
entre Vandervelde y algunos de sus 
colegas del Gobierno y es en «Le Peu- 
ple» donde han aparecido las declara­
ciones de Vandervelde y Brouckere. 
Esta información forma parte de 
nuestra obligación y nosotros cum­
plimos siempre nuestro deber.

No nos hemos felicitado de la sali­
da de Vandervelde, porque nuestra
divergencias internas del Partido, 
sino por una decisión ex^jresa de su 
Ejecutiva. Pero si quiere conocer 
nuestra opinión personal, héla aquí:

Personalmente, dadas las circuns­
tancias, estoy personalmente satisfe­
cho de que Vandervelde se haya re

Con profundo sentimiento y dolor, 
nos enteramos del fallecimiento de 
un querido amigo y compañero que 
ha pagado su máximo tributo a la 
sagrada causa que el pueblo ibérico 
detiende contra el fascismo interna­
cional que pretende yugular, con 
nuestras libertades, el genio castizo 
de nuestra raza. Nos referimos a 
Fermín Franco, teniente del tercer 
Batallón de la Brigada Mixta nume­
ro bb que cayó gloriosamente el 21 
del pasado febrero en el frente del 
Jarama.

Fermín Franco era popular en Irun 
y San Sebastián, tan popular como 
querido, por su cordialidad, su raudal 
(ie simpatía, su alegría desbordante, 
su sano optimismo y su amor entr-a- 
ñable a todas las puras esencias de­
mocráticas. Esta trágica guerra reve­
la héroes en todas las capas sociales. 
Hombre alegre, pacífico lundamental- 
mente, ¿quién que le conociere, hu­
biere pronosticado su gloriosa muer­
te? De la masa anónima popu:ar bro. 
tan y surgen nuestros héroes. Y es 
que en ella late el genio inmortal nu- 
mantino de la raza. Nosotros intei- 
nacionalistas, nos prosternamos ante 
ella.

Pobres Je espíritu
Hay algunos sujetos que por la 

vestimenta parecen unos perfectos 
((caballeros» cultos. Son todo lo con­
trario. Su cultura la escribiríamos 
con ((k». Estos debían de estar ap-i- 
centando acémilas en el campo. Deci­
mos esto, porque discurren con los 
pies; y con los pies lo estropean todo. 
No piensan que estamos en guerra; 
pero una guerra cruel e inhumana y 
todavía se pasan el tiempo en tonte­
rías, en comadrees y bajas pasiones. 
Los conceptuamos como unos desgra­
ciados. Todavía es tiempo de que se

ryerr. rw-w ooroí'on
enterado de nada. La labor actual

nl'da en dicha publicación (en el nú- tirado del Ministerio, y confieso que
mero de 4 de febrero), bajo el tftu- aún sería más dichoso si hubiera po-

_ . . .  a  ____ ___ 1 ^  ^   .... 1 .... . - . « « y v  Vh i  1lo de ((La dimisión de Emilio Vander­
velde», según la cual, nosotros que­
ríamos «subordinar la acción del Par­
tido a la del Gobierno».—Fraternal­
mente. P. H. Spaak, H. De Man.»

Mientras tanto, Spaak y De Man, 
en dos grandes interviús concedidas a 
((La Independencia Belga», diario de 
concentración nacional, exponen sus 
concepciones de un ((socialismo nacio­
nal» que fueron objeto de debates 
muy animados en el Consejo General 
del Partido Obrero Belga.

El primer orador que tomó la pala­
bra en los debates del Consejo gene­
ral, el senador Arthur Jauniaux, hi­
zo alusión a la nota de Vandervelde, 
aparecida en «Informaciones Interna­
cionales» de modo que el secretario 
de la I. O. S. hubo de dirigirle la 
carta siguiente:

((Mi querido Jauniaux: Con estu­
pefacción he leído el informe de su 
discurso en la última sesión del Con­
sejo general del P. O. B. aparecido 
en «Le Peuple» del 19 de febrero.

«Habla usted de un artículo apare­
cido en ((Informaciones Internaciona­
les» sobre la «Dimisión de Vander­
velde» y saca la conclusión de que: 
((En la I. O. S. parece que se ignora

dido quedar en él, lo que hubiera sido 
posible si sus colegas socialistas hu­
bieran participado de sus concepcio­
nes sobre la obligación del Partido y 
sobre su táctica.

Como no puedo dejar pasar sin ré- 
idica este ataque a nuestras «Infor­
maciones Internacionales», rogaría ;A 
ciudadano De Block, secretario del 
Partido, pusiera en conocimiento del 
Consejo Central, en su sesión del lu­
nes próximo, esta carta.

Reciba, querido Jauniaux, la ex­
presión de mis saludos socialistas.— 
Friedrich Adler. — Secretario general 
de la I. O. S.

que desarrollan —diremos, ¿contra 
nosotros?— es rebotada como las pe­
lotas en el frontis contra ellos. Esa 
labor de bajo espíritu no es ir contra 
e;l fascismo ni contra la reacción. No 
hay más. En esta rápida o ráfaga li­
teraria no queremos apuntar expo­
niendo el daño que cometen los espí­
ritus pobres, ruines y de bajas pasio­
nes. Ellos nos entienden. ¿Son hom­
bres de ideales ? ¿ Lo son ? Pues, no 
parece eso. Sólo os aconsejo, lectores, 
que los acuciéis a luchar contra ( I 
fascismo que es el deber de todos los 
que sienten algo su libertad y sus 
ideas.

El que no lo haga así, camaradas, 
y se embosca en sitios que no le per­
tenece, merece el adjtivo peor de la 
gramática castellana.

ZEID
................................................. .

UNA CARTA DE EINS­
TEIN A VANDERVELDE

El gran físico Alberto Einstein, de 
reputación mundial, que actualmen­
te efectúa sus investigaciones en !a 
Universidad de Princeton, (Estados 
Unidos), ha dirigido a Emilio Van­
dervelde la siguiente carta:

((Mi muy querido Vandervelde: Es­
toy admirado de vuestra actitud ple­
na de energía en la cuestión españo­
la y siento el deseo de expresárselo. 
Desde hace tiempo considero como un;i 
vergüenza la actitud de las democra-

«<*>

«ün la 1. VJ. o. uuc ovy igiiv/Ac» « , 1 ui
que el Bureau del Partido ha estima cías europeas con repecto a pueblo
do por unanimidad que la colabora- español. Detras de ella no solo se es-
ción debe continuar.» conde el miedo a la guerra, compren-

Basta leer la primera línea de núes- s‘blc, pero funesto, sino también es- 
tra nota, donde hemos constatado ex- preciables intereses financieros. L, 
presamente que Vandervelde mismo fracaso general actual sería absoluta- 

.... .......................................... ............................ ,

ÍLP.'A.V

Recientemente comentaba en estas 
mismas columnas, la inconsciente li­
gereza con que algunos Sindicatos 
(quizás la mayoría) en su afán, más 
que de captar adeptos convencidos, de 
absorberlos, extendían carnets sindi­
cales sin que a su concesión precedie­
ra un minucioso y aquilatado análisis 
acerca de los antecedentes del nuevo 
sindicado. Esta enfermedad —venía 

decir— no la padecen los Sindica­
tos adscritos a una u otra de fas dos 
grandes Centrales Sindicales de reco­
nocida solvencia que hoy controlan 
todas las energías de los trabajadores 
hispanos, si no que es común a casi 
todos los Sindicatos y por lo tanto, 
sus consecuencias las tocarán ambas 
Centrales.

Estas consideraciones, producto no 
de una crítica hecha a humo de paja, 
sino que por el contrario nos fué dic­
tada por una experiencia de veinte 
años de consecuencia sindical y des­
pués de haber pasado por diversos 
cargos de responsabilidad en los cua­
les no solamente nos hemos limitado 
a una labor próselitista, sino que 
practicamos con gran éxito por cierto, 
las teorías de aquilatamiento y análi­
sis que propugnamos, nos da pie para 
llamar la atención nuevamente acerca 
del grave peligro que supone, no so­
lamente para la causa revolucionarla, 
sino para el mejor resultado de la lu­
cha que contra el fascismo interna­
cional estamos sosteniendo en estos 
trágicos momentos.

Abonan en favor de nuestra tesis, 
los recientes y continuos descubri­
mientos que acerca de la llamada 
((quinta columna» vienen prodigándo­
se lo que prueba que no eran infun­
dados nuestros temores.

Con.siderábamos —y seguimos man­
teniendo nuestro punto de vista— 
equivocada la obligatoriedad del car­
net sindical para todo ciudadano. Es­
to trae como consecuencia inmediata 
la forzosa Introducción en los cuadros 
sindicales de elementos que, ademas 
de carecer de un espíritu sindical ade­
cuado a las circun.stancias, al forzar­
les hacia una entidad por la que no
tienen simpatía alguna, sus conse­
cuencias resultarán contraproducen-
te.s, más que para el individuo, para 
la organización que lo cobija, ya que 
ésta se ve obligada a cargar con un 
lastre que tarde o temprano ha de de­
jar sentir sus malos efectos.

Además, resulta lógica la suposi­
ción de que estos elementos así intro­
ducidos en las organizaciones obre­
ras, son terreno abonado para servir 
de fáciles vehículos para la filtración 
de otros elementos francamente ene­
migos de las organizaciones, o mejor 
dicho, probables integrantes de esa 
nninta columna» que en ellos encuen­
tran el elemento adecuado para que 
en un momento dado puedan servirles 
de aliados, conscientes o inconscien­
tes, en sus planes.

En cambio no acertamos a com­
prender el por qué de que no se ten­
gan las mismas consideraciones en la 
práctica —de palabras ya estamos 
hartos— para aquellos compañeros 
que teniendo todas las garantías sin­
dicales precisas, reflejadas en una 
constancia y honradez sindical acre­
ditadas, encuentran obstáculos par.a 
su normal desenvolvimiento, debido 
principalmente a no pertenecer a Csta 
u otra Central.

¿No se ha sellado una alianza o in­
teligencia entre las dos grandes Cen­
trales? Si esta inteligencia—paso im­
prescindible para llegar a una por 
todos deseada unión—no es un mito, 
no acertamos a comprender el error 
—fundamental a juicio nuestro—en 
que se incurre al no ordenar a los 
Sindicatos a que practiquen esta con­
vivencia, que a pesar de cuanto se di­
ce y de ser continuamente sellada y

refrendada, como no sea por excep­
ción, no la vemos plasmada en la 
realidad con la intensidad que fuera 
de desear.

Decimos lo que antecede, porque 
conocemos algunos casos de compa­
ñeros militantes en determinadas or­
ganizaciones de clase, de puro sabor 
antifascista y revolucionario, que si 
han querido prestar servicios con los 
que atender a sus necesidades más 
perentorias, previamente viéronse obli 
gados a renunciar a sus convicciones 
y a enrolarse en las filas de organis­
mos por los que hasta el momento 
no gozaban de sus simpatías.

Y esto, a nuestro juicio, supone 
otro craso error que tarde o tempra­
no también puede repercutir en la 
buena marcha de la revolución, pues­
to que demuestra que la base sobre 
la que se asienta—que son los Sindi­
catos—, no es todo lo sólida que ,a 
primera vista aparenta, ya que no to­
dos sus integrantes lo son por espon­
tánea convicción. Por eso se impone, 
en beneficio de la causa^ antifascista y 
aun de la misma revolución, que en­
tre las entidades de abolengo proleta­
rio hoy unidas ante el enemigo co­
mún, se practique en toda su efecti­
vidad, la libertad individual en el sen­
tido de que cada cual escoja sin pre­
juicios de ninguna clase, el Sindicato 
que mejor cuadre a sus convicciones, 
al mismo tiempo que entre las orga­
nizaciones se impone, ordenándola si 
es preciso, la convivencia y el respe­
to que en repetidas ocasiones han 
predicado y sellado las más altas re­
presentaciones de las dos Centrales 
sindicales.

No hacerlo así por quienes pueden 
y deben, significaría tanto como ser 
colaboradores indirectos de esa labor 
contraproducente que a todos nos in­
teresa rectificar para anular los obs­
táculos que innecesariamente conti­
núan absorbiendo energías que algún 
día pudieran repercutir en sitios más 
delicados.

Y sobre todo no debemos olvidar 
que los acontecimientos han obliga­
do a la implantación de la consigna 
única para todos los núcleos antifas­
cistas, y por lo tanto huelgan ya las 
de tipo partidista, sobre todo si con 
ellas se hieren respetables intereses 
ideológicos que pudieran resquebra­
jar el frente antíTascista que hoy más 
que nunca debe mantenerse en todo 
su vigor.

F. P.
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La hazaña ae un 
miliciano vasco

«BMÍ)

Hace unos días se presentaron en 
el sector de Murguía (Alava), nue­
ve personas procedentes de Vitoria.

Llegaron acompañadas de un mi­
liciano que desde nuestras trincheras 
logró llegar a la capital alavesa y 
traer consigo a las ocho restantes, 
que estaban sufriendo en Vitoria to­
das las dificultades de la dominación 
facciosa. Forman parte del grupo dos 
mujeres y un joven de trece años. 
Han recorrido el camino a pie, te­
niendo que atravesar algunos lugares 
donde la nieve llegaba a más de me­
dio metro de altura. Como es lógico 
suponer, llegaron destrozados y ren­
didos; pero todo lo dan por bien su­
frido ante la alegría de encontrarse 
en la zona leal.

El acto realizado por este miliciano, 
está siendo muy elogiado.
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Recordamos a los vascos refugia* 
dos en Francia que su deber está 

en España.
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Fronlón Nuevo AAundo

Inauguramos con este dibujito una 
galería infantil. Niños de Euzkadi: en 
nuestro semanario tenéis un padre 
amante. Este dibujo nos ha sido en-

FRATERNIDAD
, <(.1

Todo» los días grandes e in- 
feresanfes parfidos de pelofa a
fiviAS^O Y RA Q U ETA

tregado por un refugiado vasco (de 
San Sebastián) de diez años, que sien­
te en su cerebro la tragedia de la 
gnerra. Al publicarlo, hemos querido 
estimularle a que persevere en sus 
aficiones artísticas. La conciencia de 
un niño es de tal carácter sensible, que 
no hemos querido negarle la satisfac­
ción única que dentro de su tragedia

p u e d e  e x p e r im e n ta r
Ya lo sabéis, niños de Euzkadi, núes" 
tro semanario os abre sus columnas.

-A -

Y 1
— Companys! Catalunya es al costal d Euzkadi. 

— Laguna, "A C H U R I"  Barcelonan dago.

C O N S U L A D O , 23 Teléíono 15447
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E U Z K A D I E N  C A T A L U N Y A Págiina

«yuinta columna». Esta frase tan 
manida estos últimos meses, conti­
núa estando de moda. Es indudable 
que los elementos reaccionarios, am- 
jKirados muchos de ellos en carnets 
sindicales, están desarrollando una 
actividad extraordinaria, en contra de 
la República.

La prensa nos da cuenta, casi a 
diaria, del espionaje que se está lle­
vando a cabo por los enemigos del 
pueblo, en diferentes partes del te­
rritorio leal. El mismo jefe del Go­
bierno, se dolía en su nota última, de 
la envergadura que estaba adquirien­
do la «tenebrosa maraña del espio- 
níije». Decía el camarada Largo Ca­
ballero: «Tíui organizado está el es­
pionaje enemigo entre nosotros que, 
lo declaro con tuda sinceridad, se en­
redan entre nuestros pies a manera 
de reptiles, las intrigas y  las pasi, 
nes, hasta tal punto que considero 
llegado el momento de meditar sobre 
si es que no podremos seguir nues­
tro camino.»

Es indudable que aquí en Barcelo­
na, existen innumerables elementos, 
que si no de una forma activa, labo­
ran incesantemente en pro del fas­
cismo.

Estos canallas son los que escu­
chan todos los días las emisoras fac­
ciosas, para difundir después —muy 
cautamente por cierto— todos los bu­
los que las mismas lanzan, entre los 
honrados ciudadanos, que aunque la 
mayor parte de las veces no se los 
creen, siembran en ellos por lo me­
nos, la duda y la incertidumbre, que

caminan parejas con la desmorali­
zación.

Son los que se refocilan ante los 
éxitos del enemigo y aguardan con 
ansiedad el momento de un posio.e 
triunfo del fascismo, para caer im- 
placables, sobre todo aquél que en su 
jjecho aliente el más ligero anhelo de 
libertad y de justicia y volcar sobre 
ellos, todíi la bilis almacedada en 
estos últimos meses.

Son los enemigos seculares del 
proletariado.

Son, en suma, los contrarrevolu­
cionarios de siempre, aunque muchas 
veces, adopten posturas falsas de uii 
revolucionarismo extremo.

¿ Oué hacer contra todo esto ? Una 
sola cosa. Declararles la guerra sin 
cuartel. En las fábricas, en los talle­
res, en las ofiemas, en los Comités, 
en los sindicatos, en los centros ofi­
ciales, cada ciudadano honrado, debe 
constituirse en «espía» del pueblo y 
vigilar todos, los actos, por nimios 
que parezcan, de todo elemento sos­
pechoso y aún de muchos que no apa­
renten serlo.

De esa forma sacándolos a la vin­
dicta pública, conseguiremos herma­
nos proletarios, acabar con todos los 
agentes del fascismo, con todos los 
mandatarios del enemigo, y contri­
buiremos enormemente a ganar la 
guerra, sin cuya victoria, nuestra re­
volución quedaría truncada.

¡ Antifascistas todos, aplastemos a 
la quinta columna!

ANTOR

lo que convierte nuestra lucha de cla­
ses en guerra de invasión.

Ortega apareció en el sector de la 
C i u d a d  Universitaria, mandando 
unas fuerzas heterogéneas, el 19 de 
diciembre. Sin abandonar las filas de 
vanguardia, aquellas fuerzas se han 
convertido en brigada mixta del Ejér­
cito regular.

En noviembre, nuestras posiciones 
constituían un evidente peligro para 
Madrid. Había muchos huecos por 
donde el enemigo podía filtrarse.

Hoy ello no es posible.
Cree el teniente coronel Ortega 

que el triunfo será del pueblo y que 
la lucha no se prolongará mucho 
tiempo.

En la brigada a que pertenece, fun­
ciona una escuela de oficiales y sar­
gentos.

Junto al teniente coronel Ortega 
actúa como ayudante el capitán David 
Alvarez, dibujante de profesión. Se 
trata de otro luchador vasco que ya 
actuó con el llorado Manuel Andrés 
Casaus.»
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La carfa de un fac­
cioso arrepentido

La gran  fiera lium ana: la reacción

I
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ponderable de aliento y estímulo de 
los vascos residentes en Cataluña que 
c(;n sideral! su más elemental y apre­
miante deber signilicanes que su 
amor y agradecimiento atraviesan 
los obstáculos de tiempo y espacio y 
espintualmente les envían lluídica- 
/mente,f con su presente material 
—modesto, para quien tantos y tan 
ingentes merecimientos viene conso­
lidando— lo’ que vale más; un abra­
zo tan entrañable y cordial, tan hon­
do y emocionado, tan del alma sali­
do que, como todos los sentimientos 
humanos acendradamente sinceros, 
ha de merecer y tener, allí, en el 
frente, la correlación paralela, la re­
ciprocidad, que crea y engendra tu­
da íntima fusión de espíritus.

,Hoy nos hmitamos a publicar 
—con reiterada expresión de inalte­
rable agradecimiento a las empres. 
colectivizadas de los frontones de 
Barcelona— el anuncio de la cele­
bración muy próxima -de dichos ho­
menajes y seguiremos, previa la co­
operación de este semanario, que 
también agradecemos de corazón, no­
tificando a sus lectores los detalles 
de organización de los mismos y sus 
fechas correspondientes.

¡ Todo por y para nuestros heroicos 
defen.^ores de Madrid!

Notas oficiales J e  la Dele­

gación general J e  EuzIcaJi 

en Cataluña
No podía la Delegación General de 

Euzkadi en Cataluña sustraerse ni 
permanecer ajena a la grandiosa 
oleada de excelsa y enaltecedora vi­
bración emotiva con que el pueblo ca­
talán so solidariza con Madrid en es- ■ 
tas angustiosas y trágicas horas que 
jalonan uno de los más bellos y cul­
minantes episodios de nuestra Histo­
ria y mucho menos teniendo en aquel 
para siempre sagrado suelo madrile­
ño a nuestras amadas Milicias An­
tifascistas Vascas al mando de jefe 
de tan acrisolados prestigios como el 
teniente coronel Antonio Ortega.

Profusamente corre nuestra precio­
sa euskara sangre por aquellos fren­
tes de batalla, el más puro crisol 
de nuestra liberación nacional y de 
los más acendrados anhelos de justi­
cia y libertad.

Conscientes de nuestro deber y de­
seosos de expresar a nuestros heroi­
cos combatientes la profundidad de 
nuestra comunión espiritual, con la 
colaboración del semanario EUZKA- 
DI EN CATAL.UNYA, que comparte 
nuestras angustias, hemos sugerido 
la organización de un acto de público 
homenaje a dichas milicias, que es­
tán gestando una de las más glorio­
sas páginas de esta despiadada y 
cruel guerra de invasión, a las em- 
j)resas colectivizadas de los frontones 
idc Barcelona, tan cuantiosamente 
nutridüt; de vascos, las cuales, sin 
excepción, se han apresurado a no­
tificarnos, con emocionante unanimi­
dad, que agradecemos en nombre de 
nuestros bravos luchadores, en espera 
que ellos directamente le ratifiquen, 
su absoluta e incondicional adhesión.

Merced a esta solidaridad frater­
nal, podrán los mejores de nosotros 
—aquellos que con espartana abnega­
ción están ofrendando su vida poi ia 
defensa de las nuestras y de los más 
puros principios espirituales que cons­
tituyen la í sencia de nuestra civiliza­
ción, la impregnada de justicia so­
cial, derecho individual y colectivo y 
de la libertad humana— recibir en 
breve una prueba tangible de la her­
mandad de raza y la expresión im-

Por ser de interés y por creer que 
tiene gran importancia en estos tiem­
pos de titánica y cruel lucha de vida 
o muerte por la libertad, publicamos 
la adjunta carta que un faccioso arre­
pentido escribe a un amigo suyo.

Entre otras cosas, se dice lo si­
guiente en dicha misiva:

((Me prometisteis salvar el alma y 
me obligásteis a coger un fusil en 
nombre de la Patria. Primero me ma- 
tásteis a mi padre y a mis dos her­
manos; luego destruisteis mi casa y 
entre sus escombros pulverizásteis el 
cuerpo inmaculado de mi madre; a 
mi hermana la violásteis; a mí me 
dijisteis que había que defender la 
Patria. Ahora estoy sin familia; aho­
ra estoy sin Patria. Me voy aburrido 
de vuestra civilización. Yo he visto 
vuestros aviones arrojar metralla so­
bre los barrios de los trabajadores. 
He visto cómo una escuadrilla de 
cinco aviones de marca difícil de pro­
nunciar, revoloteaban en el centro de 

■ la capital de España para bombardear 
la Biblioteca Nacional. Allí ardieron 
valiosísimas obras de arte. Destrozás- 
teis como papeles el retrato del na- 
cionali.sta ilustre Marcelino Menéndez 
y Pelayo. He visto saltar de su tum­
ba Tas cenizas de Cervantes.

Después de ver todas estas cosas y 
muchas más que me reservo por no 
molestar tu atención, ,;te parece que 
no tengo derecho a odiaros profunda­
mente, enconadamente? ¿Te parece 
que puedo vivir entre vosotros, que 
con todos vuestros errores y horrores 
os creéis algo humano, algo digno de 
vivir en este mundo donde murió por 
«vuestra regeneración» aquél que di­
jo: «No mataréis»? No. Yo me voy. 
Me habéis descuartizado a mi santa 
madre. Me despido de ti para siem­
pre.—Manuel Romero.»

.Sin comentarios.

Cuando de niños se nos asustaba 
cuando se nos regañaba, era con al­
gún personaje siniestro, y después 
óste, era el terror de nuestras infan­
tiles personas entre sueños.

Siempre hubo monstruos mayor 
que dragones para atormentar nues­
tras personas. Nuestra vida física, 
como plantas, fué creciendo. En 
nuestra ;)ubertad comenzamos a sen­
tir en nuestros espíritus una especie 
de sentimiento de amor a la libertad 
humana. Se nos hablaba entonces del 
carlismo. No hacía muchos años que 
había pasado la guerra civil para 
imponer al pueblo español a Carlos 
Chapa. Fué esa época de la guerra 
carlista un episodio histórico que des­
enmascaró a la mayoría del clero es­
pañol por sus sentimientos repulsivos 
y sádicos. Somos vascos auténticos, 
lectores. De eso no puede haber ña­
fie quien lo dude. Nuestros padres;
¿ por qué no decirlo ?, eran gentes 
sencillas y los grandes caciques de 
aquellos tiempos los habían arranca­
do de sus caseríos y de sus casas de 
la aldea para enrolarlos, como ahora, 
y  como siempre, con metiras y ame- 
naz.as para luchar contra las fuerzas 
del Gobierno que representaba a aquel 
liberalismo mediatizado y burgués. 
Nuestros padres nos contaban en la 
mesa íntima familiar, junto a la gran 
chimenea del caserío vasco las «va­
lientes» y crueles «proezas» y «haza­
ñas» de los cabecillas traidores; Radi­
ca y el famoso cura Santacruz. Los 
crímenes que estos guerrilleros come- 
tian por Navarra y Guipúzcoa. Nos ha 
biaban de los fusilamientos de los 
cincuenta y tantos carabineros en las 
inmediaciones del puente de Endarla- 

• za por el mal sacerdote-bandido cita­
do anteriormente. Nos hablaban de los 
emplumamientos, de los cortes de pe­
lo al raso y de los terribles castigos 
de que eran víctimas los de izquierda, 
atados a las colas de las acémilas por 
delaciones por sus sentimientos libe­

rales. En fin, una serie de cosas, que 
en nuestras infantiles almas nos ha­
cía qué. pensar de aquellas barbarida­
des y terminamos, desde muy jóve­
nes-, sin ninguna propaganda en sen­
tido contrario, por odiar y detestar a 
todos los que se decían carlistas e
integnstas

\  iene a nuestra memoria una de 
las mayores propagandas que en 
nuestra pubertad conocimos contra la 
guerra. La misma, nos fué simpática. 
Muy i)ronto comenzamos a pensar 
que nuestro puesto estaba en la lu­
cha contra los instigadores de la con­
tienda bélica. Unos primos nuestros 
habían perecido en Cuba. Otros fami­
liares en Filipinas. En Marruecos co­
menzó una lucha cruenta. Los regi­
mientos eran bendecidos por el cTenj 
para que el triunfo fuera de nuestras 
armas. Nosotros comenzamos nuestra 
labor antimilitarista y antiguerrera. 
i'.ian nuestros sentimientos marxis- 
las y pacifustas. ¡ Eran tantas las lá­
grimas que habíamos visto derramar 
a familiares nuestros!... Hicimos acto 
ideal de abrazar desde aquella época 
con ardor y fe las ¡deas socialistas. 
Los socialistas nos fueron los más in­
teresantes y simpáticos por sus lu­
dias antimilitaristas. La lucha contra 
la guerra. ¡ Cuántas víctimas causó 
entre las juventudes de esta ideolo­
gía!... ¿Han cambiado hoy las ideas? 
Nó. Han cambiado los hombres. Los 
espíritus retrógrados de ayer, son los 
reaccionarios de hoy, que animados 
por la máscara del fascismo repre­
sentante del capitalismo, nos ha lle­
vado a los hombres de sentimientos 
nobles y generosos a defender nues­
tras libertades y nuestros postulados 
humanos a sangre y fuego por el te­
rreno bélico que condenamos ayer. 
Por eso, camaradas lectores, los an­
timilitaristas de ayer, son los milita­
ristas de hoy para la defensa de las 
libertades humanas.

A. DE ARRIZURTA

P I C A D I L L O
«Menipo» colaborador de este sim­

pático y unionista semanario, como 
sus redactores y confeccionadores, tu­
vieron que dedicarse a venderlo el pa­
sado sábado. No crean que hubo 
conflicto sindical. Somos viejos en la 
organización.

¡Un gran éxito, camaradas!
Ahora, a seguir escribiendo contra el 

enemigo común de todos: el fascismo.
* * *
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Los militares del pueblo N o f i c i a r i o  s e m a n a l
De una interviú celebrada con el 

teniente coronel Ortega, entresacamos 
los siguientes datos:

((El teniente coronel Ortega nació 
en Burgos, pero residió treinta años 
en Irún. Al empezar la guerra era te­
niente de carabineros, y durante la 
dictadura perteneció al grupo de Man­
gada, Galán, Pozas y Miaja.

Cuando se proclamó la República, 
se hallaba en la cárcel de Ondarreta, 
p(jr haber intervenido en el movimien­
to de diciembre.

También era el encargado de re­
partir la Prensa clandestina contr.a 
la dictadura, en el País Vasco.

Igualmente se encargó de facilitar 
armas para el movimiento republica­
no.

Hablando después el teniente coro­
nel Ortega de la guerra actual, dice 
que la contienda presente obedece .1 
consignas dadas por Berlín y Roma,

■Gabriel Rodríguez, desea saber el 
paradero de su hijo Gabriel Rodrí­
guez Sanz, del Batallón Azaña, Cuar­
tel T.etíaberri. de Bilbao. Dirigirse a 
Estación del Norte, Barcelona.

—Julián Pascal, desea saber noti­
cias de su hermana Eugenia Pascal, 
refugiada de Motríco en Barcelona. 
Dirigirse a Julián Pascal, Fábrica de 
Cerillas, Moneada, (Valencia).
.......................................

EUZKADI EN CATALUNYA está 
a la venta del público, en muchos 

quioscos deperiódicos y revistas. 
Pídanlo en los mismos.

—¿ De qué artillería dispone gene­
ral ?

—((De cañones germánicos».
—¿ Oué clase de aeroplanos usa ?
—«Los que me da Italia y Alema­

nia».
—¿De qué se compone su ejército? 
—((De moros, negros, italianos y 

teutones».
—¿ De dónde saca el dinero para 

sostener la guerra ?
—((Me lo presta el capitalismo ex­

tranjero».
—¿ Hay algo español en vuestra re- 

loelión ?
—((¡Oh, sí!... Todos los traidores 

a la patria».
.Sin más comentarios, amén.

« « *
A un zorro:
Este zorro no es el de la fábula de 

Iriarte ni de la de Samaniego.
Por mucho que se ha esforzado este 

pequeño chacal astuto, e;l hacer es­
tragos en nuestro huerto, —nos de­
cía un buen amigo hortelano—, ha 
encontrado todo muy alto.

¿Sabéis lo que dijo el,zorro en su 
fracaso ?

Pues, que todavía estaban verdes.
"  *  -X-

La policía de Madrid, descubrió días 
pasados una organización derechista. 
Como es natural, estos sujetos em­
boscados maniobraban por la destruc­
ción de Iberia. ¡ Cuánto hemos escri­
to sobre ello!

¿No serían los componentes de es­
ta organización los que daban las se­
ñales al enemigo ?

El Tribunal Popular se encargará 
de juzgar a estos sujetos.

y>

F R O N T O N  N O V E D A D E S
EXPLOTACION COLECTIVA

PALACIO DEL DEPORTE VASCO

G R A N D E S  P A R T I D O S  DE  P E L O T A  
T A R D E  Y N O C H E

Corles, 638 Teiéíono 21047

He aquí un grupo de estos héroes 
anónimos, hijos de la ciudad mártir 
de Irún, que al mando del primer y 
más preclaro irunés, Antonio Ortega, 
están nimbando a Euzkadi de gloria 
en la gesta maravillosa de voluntad 
y disciplina de la defensa de Madrid, 
que muy en breve_sfi jconyertirá en 
una ofensiva que trunque los sueños 
megalómanos del histriónico y traidor 

Franco.

* * -x-
A un lebrel:
Como Don Quijote, vamos cami­

nado,—que es decir que va bien nues­
tro semanario—, ladran y rabian a 
nuestro paso los perros. ¿ Qué les ha­
bremos hecho? Especialmente, obser­
vamos a un mastín.

Sabemos que los perros suelen ha­
cer de buenos cancerberos, son grandes 
ladradores y no valen para nada. Son 
como el perro del hortelano.

Nosotros, al oírlos, desde nuestra 
cabalgadura, decimos triunfantes:

¡ Ladran y rabian, pues, cabalga­
mos !

’ .A. otra cosa.
■» * *

Los de siempre:
((Estocolmo.—Según los periódicos, 

el contratorpedero alemán «Moe» pe­
netró aer en aguas territoriales sue­
cas, en el archipiélago de Gotenburg, 
prohibido a los barcos de guerra, ex­
tranjeros. E 1 contratorpedero pasó 
cerca del faro de Vinga sin saludar.

Un oficial de la estación de Rot- 
henburgo ha declarado que el inciden, 
te no tenía importancia.»

¡ La eterna labor de espionaje v 
provocación de los boches!

No hay enmienda.
* -JE *

Transcribimos del ((Glasgow Fro- 
ward», un diálogo de un periodista y 
que en pocas palabras demuestra ¡a 
calidad y el patriotismo de estos mi­
litares traidores que han intentado 
vender España a las potencias capita­
listas. Dice así:

Un corresponsal inglés se entrevis­
tó en ef campo fáscistá con Fra"nc(b. 
La entrevista podría resumirse en el 
siguiente coloquio:

Tres sold.ados pasados en Majada- 
honda a nuestras filas han declarado 
que en Valladolid existe un gran des­
contento entre los militares traidores 
y que a causa de ello estalló un com- 
])lot para organizar un acto de fuerza 
contra la invasión extranjera. .\1 ser 
descubierto el mismo, fueron fusila­
dos un teniente, dos alféreces, cuatro 
sargentos, un maestro cornetas y va­
rios soldados. En total veinte hom­
bres.

Como se ve, comienza a tocarles a 
los traidores el amor propio. Pues ven 
que en Valladolid existen 5.000 italia­
nos.

¡ Ya era ñoro que se diesen cuenta 
del engaño algunos judas!
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i  ¿Dónde se come mejor |

il estilo vascos

Casa Cliisíu,,
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¡V IV A  EL M IL IC IA N O !
Miliciano, miliciano, 

que defiendes con fiereza 
y las armas en la mano 
tu ideal y la pureza 
de un porvenir más humano;

Lucha, lucha con ardor 
contra esa gente malvada 
que explotaba tu sudor 
y te reducía a la nada 
en nombre del Redentor.

pon tu frente altiva y pura 
en defensa de tu credo, 
pon tu espíritu y denuedo 
en la contienda más dura 
que vió el hispánico ruedo.

Luchas contra el extranjero 
que hacerte* quiere un ilota; 
luchas contra el cerril clero 
que es fanático y artero 
y es cobarde y es idiota.

Luchas contra señoritos 
inútiles y holgazanes; 
luchas contra sacristanes, 
capitalistas malditos, 
imbéciles y truhanes.

Contra una España que al mundo 
puso tan bajo su nombre, 
lucha, tu esfuerzo iracundo 
sembrará el germen fecundo 
de la libertad del hombre.

¿ Xo excita tu indignación 
miliciano, el avión 
criminal del extranjero 
que mata sin compasión 
bendecido por el clero ?

¿No contemplas con qué saña 
lanzan sus bombas mortales 
sobre centros culturales 
de nuestra querida España 
y sobre los hospitales?

I.OS ojos del mundo entero 
|)cndientes están de ti; 
si luchas como hasta aquí 
pronto, con gesto altanero, 
dirás: «al traidor vencí».

No te acobarde la suerte 
que correrá tu existencia 
en los campos de la muerte; 
sé valeroso, sé fuerte, 
te lo dicta tu conciencia.

Tú no has querido la guerra 
a que te ves arrastrado; 
pero tu ánimo esforzado 
unirá en toda la tierra 
al viril proletariado.

El lauro de la victoria 
por tu heroísmo mereces 

iano, y tu memoria 
eternizará la Historia: 
triunfar es vivir dos veces.

P. P.

H osanna a 'IOS en las

alfuras y... sangre y muerfe 

a los hombres de buena

volunlad
«El Pensamiento Alavés», del 3 del 

corriente dedica su editorial a cantar 
alabanzas, loas y ditirambos acerca 
de «Lx)S soldados de la Nueva hi.s- 
paña». ¡ Claro, estos soldados son los 
de Cristo R ey! Pero donde se entro­
niza la abyecta estupidez y se desve- 
líin los designios protervos de esa la­
ya dé negros ensotanados, puercos y 
rijosos, es en esas líneas que copia­
mos: ((En la iglesia resuena aún d 
eco de las voces viriles de nuestros 
soldados. Unos «vivas» a todo L 
grande de España, de la España nue­
va, es decir, a todo lo que supone de 
catolicismo este movimiento de re­
surrección hispánica, han rasgado el 
silencio augusto del templo...»

Sea; y es declaración espontánea de 
esos imbéciles, que los templos góti­
cos que elevaron la fe de los artífices 
sedientos de alta idealidad para reco­
gimiento religioso acendrado y puro.

que sintieron aquellos paladines, se 
dedican hoy, no para la función reli­
giosa espiritual para que fueron crea­
dos —lo que aún los ateos toleramos 
respetuosamente, llegando a compren­
der su espíritu, cuando la creencia es 
sincera y sentida y no estravasa c-1 
sagrario de la conciencia individual— 
sino impúdicamente' y con evidente 
desprecio de las más puras doctrinas 
cristianas, para propaganda política 
convirtiendo los templos en comicios, 
las funciones religiosas en mítines 
apasionados en que se desbordan los 
eternos ímpetus humanos, que consti­
tuyen la negación de la esencia cris­
tiana y religiosa, en su más amplia 
acepción.

Notas J e  la Administración
Conforme anunciamos en pasados 

números, en éste comenzamos a dar 
publicidad para que cada cual quede 
en el lugar que le corresponda, la 
situación en que con respecto á  la 
Administración, se hallan los corres­
ponsales paqueteros.

Se hallan al corriente o liquidan 
con regularidad los siguientes cama- 
radas:

David Aranaz, de Barcelona.
Fortunato Laso, de Valencia.
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Este clérigo vasco rodeado de milicianos con los que conversa cordial- 
mente, es un exponente fidedigno del espíritu de tolerancia y libertad que 
preside las relaciones de todos los sectores antifascistas vascos, que entien­
den, sea cualquiera su contradictoria y divergencia doctrina, que, en una 
guerra de la envergadura trágica de la que realizamos, es imposible una 
unión eficaz que dé el máximo de rendimiento en el orden bélico tanto como 
en lo económico, social y poltico, sin estimación, lealtad y respeto recípro­
cos, como derivados y deducidos de una real hermandad sellada en las trin­
cheras por la propia sangre y en la retaguardia por la comunión en un 
idéntico y mismo anhelo de acabar con la pesadilla horrorosa de la giie- 
'•'•a, con ¡n Ubsrscíá" dcl tcrrlíaic ñácloná! ue EuziLauí que íanio amamos 
y con el triunfo de los conceptos mas gloriosos de libertad, democracia y 
justicia social.

Nicasio Rodrigo, de Castell-LIobre- 
gat.

Lorenzo Ibáñez, de Caldas de Ma- 
lavella.

José Arcelus, de Lérida.
Joaquín Seijo Madariaga, de Ri- 

poll.
José M. Soreazu, de Martorell.
Francisco Gamborena, de Portbou.
Cosme Susperregui, de Fonts de 

Sacalm.
Sabanza, de Tarragona.

Florencio Iracheta, de Hendaya.
Estos, como decimos, se hallan al 

corriente; del resto de los paqueteros, 
quisiéramos se dieran cuenta, antes 
de sacarlos a la palestra, de que su 
incomprensible conducta para con 
nosotros no es propia de quienes se 
llaman compañeros y por lo tanto an­
tes de que llegue ese anunciado mo­
mento quisiéramos nos liquidaran el 
débito que con nosotros tienen.

Celebraríamos que se enmendaran, 
por ellos y por nosotros.

A LOS SUSCRIPTORES DE BAR­
CELONA

Teniendo esta Administración el 
propósito de proceder a una comple­
ta reorganización de suscriptores, se 
ruega a cuantos lectores quieran .«e 
les sirva a domicilio nuestro semana­
rio, remitan a esta Redacción (Va­
lencia, 245, principal), la nota res­
pectiva, indicando el nombre, domi­
cilio y la forma de pago (mensual o 
semanal), advirtiendo que quienes no 
cumplimenten este requisito o en su 
defecto no lo comuniquen verbalmente 
a alguno de los componentes del gru­
po editor, se entiende renuncian a la 
suscripción.

Hacemos esta advertencia a la 
vista de los datos incompletos que 
hasta la fecha han obrado en esta 
Administración y por haber cambiado 
de repartidor.
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El léxico del band i­
do G o e r in g

En un discurso pronunciado con 
motivo de la reorganización del Ejér­
cito alemán, el famoso bandido, ge­
neral Goenig, ha dicho lo siguiente;

«El pueblo alemán, confiando en 
su jefe supremo, está dispuesto a to­
dos los sacrificios y en todo momento. 
Cualesquiera que sea el lugar donde 
Hitler envíe nuestras banderas, esta­
remos allí como muro de acero. Com­
partimos su fe en lo futuro y ninguna 
potencia en el mundo puede aplastar­
nos. Pediremos un amplio esfuerzo a 
nuestro ejército en tiempos de paz co­
mo en tiempos de guerra. Nuestro 
pual debe ser afilado. Formemos 
un bloque de hierro, no permitiendo 
que se formen quiebras. Que el ad­
versario sepa que será descuartizado 
en el momento en que intente ata­
carnos.»

Goering, es el hombre más pare­
cido al tigre. Tiene instintos ‘carnívo­
ros de un salvajismo feroz; pero las 
fieras son domables. ¡ Quién sabe .‘•i 
el puñal que dice ser afilado ¡luei-i 
ser clavado en su adiposa barriga! 
¡ Quién sabe... ! Todo lo que ha dicho, 
no lo dice ningún ser consciente. Lo 
dice, así es nuestro criterio, un ser 
anormal o uno que pierde el conoa- 
mientü por medio de una embriaguez 
alcohólica.

Así lo creemos.

¡ El Único milagro humano estriba 
en la voluntad creadora !

Orandes partidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la farde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas á las diez en pun­

to de la noche.

De Euzkadi
Episodios heroicos :: Nuestros
bravos marineros y el ''Gal-

dames
El aislamiento total en que se ve 

obligado a luchar el soldado vasco 
y todo el ejército del Norte, hace que 
las páginas gloriosas de valor y arro­
jo escritas cada día y cada hora por 
las citadas milicias adquieran un re­
lieve especial, no bien conocido por la 
opinión antifascista.

El soldado vasco ha hecho, como 
vulgarmente se dice, de tripas cora- 
zán y ha suplido lo que nadie le pu-^ 
día proporcionar. Ahora, que 'el ma­
rinero es quien más ha tenido que 
improvisar, por causa del menor nú­
mero de elementos marítimos, por no 
decir absolutamente nulos. Por eso, 
nuestros marinos han opuesto ((chalu­
pas)) a los acorazados fascistas, de­
mostrando de lo que serían capaces, 
si pudieran poseer éstos.

.Sin llegar a la exaltación idolátri­
ca de los nuestros, queremos remar­
car estos actos heroicos de los vas­
cos, presentando episodios, que tie­
nen una elocuencia irrefutable.

Una noche sale de Bayona para 
Bilbao, el vapor «Galdames)), llevan­
do a bordo 125 mujeres, 40 niños v 
30 hombres; las mujeres, en su mayo­
ría, volvían a la Patria a abrazar a 
los suyos por primera vez, después 
de la dispersión al evacuar Guipúz­
coa. Dos «bous» salieron a escoltar 
al ((Galdames», el ((Biscaia» y el ((Gi- 
puzkoa)), vapores de pesca converti­
dos en unidades de guerra donde i l 
coraje ha de suplir la eficiencia téc­
nica.

A la altura de San Sebastián, en­
contróse nuestro convoy con el buque 
faccioso ((Canarias» que protegía la 
navegación hacia Pasajes de otro bar­
co bélico para los rebeldes. Abrióse 
el fuego por el «Canarias», contestan­

do nuestros vaporcitos con gran ener­
gía en lucha que duró más de dos 
horas. La batalla era desigual. El 
«Canarias» logró hundir al «Gipuz- 
koa», quiidando, a su vez, averiado; 
también el «Galdames» recibió en 
cubierta varias granadas teniendo que 
lamentar la muerte de cinco niños y 
dos mujeres.

El tremendo oleaje había separado 
bastante los barcos y, al amanecer, 
el «Biscaia)), hundido ya su compa­
ñero, en un nuevo arranque de valor, 
se apodera del vapor mercante que 
custodiaba el ((Canarias» y lo condu­
ce al puerto leal de Bermeo. Mien­
tras tanto, el cobarde ((Canarias», 
incapaz de luchar y quitar la presa a 
nuestro vaporcito, se apodera del 
«Galdames», conduciéndolo al puerto 
de Pasajes, donde quedan en prisión 
todos sus tripulantes.

Así ocurrieron los hechos que todos 
conocemos y que todos heñios lamen­
tado, hechos que llenan de angustia 
y dolor muchos hogares inocentes.

Esa escuadra facciosa que abunda 
en elementos eficaces de combate, sólo 
sirve para estas trapacerías y cobar­
días, que ni siquiera para guardar los 
barcos que se le confían en custodia.

D. E.

Todos los sectores antifascistas prô  
claman en sus órganos de expresión 
su adhesión y acatamiento a las con̂  
signas que determina el momento his­
tórico en que luchamos y que postula 
el Gobierno: mando único, disciplina, 
acatamiento al Gobierno, respeto y 
estimación recíprocos, tregua en las 
luchas políticas, unidad sindical.

¡ Magnífico I
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He aquí, como mentís gráfico a las fementidas pero interesadas cam. 
pañas de desprestigio internacional de la prensa facciosa que nos presenta 
como alimentándonos de carne de cura, la figura de un sacerdote que oS' 
tenta el diario sindical católico en que se destaca en caracteres acusados su 
voluntad inquebrantable de destruir al fascismo.

Conste, pues, que en Euzkadi el respeto al derecho individual no tiene 
más limitación que la que prescribe la delincuencia. Sacerdote, ateo, indi­
ferente, protestante, o teósofo son iguales ante la ley. No caben privi­
legios como tampoco subordinaciones ni inferioridades irritantes.

Hermanos antifascistas, unidos en abrazo entrañable a modo de un nimbo 
moral refulgente que nos envuelve a todos en una fusión espiritual íntima, 
el sacerdote que no invada el plano terrenal y se limite al cumplimiento 

s u  f u n c i ó n  e s p i r i t u a l  m e r e c e  n a c s í r o  r e s p e to  y a  q u e  u o  i iu c s U a  « u n ^ -  
sión ideológica. Es necesario destruir leyendas que nos causan tan irrepa­
rable daño en zonas moderadas de Europa y EUZKADI EN CATALUNYA 
contribuye con su esfuerzo.

wií.1
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